
Parroquia “Inmaculado Corazón de María” - Misioneros Claretianos * www.claretianosdelsur.org 

EL DÍA 12: El templo permanece abierto de 8 a 20 horas. 

Misas a las 9, 11, 15, 17 y 19 hs.  

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs. 

  En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: “No se 
fíen de la gente, porque los entregarán a los tribunales, los azo-
tarán en las sinagogas y los harán comparecer ante gobernan-
tes y reyes, por mi causa; así darán testimonio ante ellos y ante 
los gentiles.  
  Cuando los arresten, no se preocupen de lo que van a de-
cir o de cómo lo dirán: en su momento se les sugerirá lo que tienen que decir; 
no serán ustedes los que hablen, el Espíritu de su Padre hablará por ustedes. 
Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los padres a los 
hijos; se rebelarán los hijos contra sus padres, y los matarán. Todos los odia-
rán por mi nombre; el que persevere hasta el final se salvará”.  

Palabra del Señor 

Primera lectura: Del Libro del Apocalipsis (12,10-12) 
Salmo 33: “El Señor me libró de mis fatigas”. 
Evangelio: San Mateo (10,17-22) 

el viejo violín. Una comida fría, otro vaso de licor, otra apuesta, y así siguen 
dando tumbos: a la una, a las dos, y están a punto de ser subastados. Pero 
llega el Maestro y la multitud no acaba de entender el valor de esa alma y 
el cambio que se ha producido, el toque de la mano del Maestro. 
 

Myra B. Welch (Adaptación) 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

  

A gosto cuando parece que el frío 
tímidamente se va alejando, nos 

presenta una fiesta memorable y en-
trañablemente querida: “La Noche de 
la Nostalgia”, esta fiesta típicamente 
uruguaya que rememora música de 
décadas pasadas, recordando con 
canciones pasadas los sentimientos 
y las personas a las que asociamos 
con esos cantos y bailes. Además, 
es motivo de encuentro con amista-
des y fortalecer vínculos. Muy bien 
hace recordar. 

 Si bien en el pasado puede ha-
ber situaciones tristes y problemáti-
cas, pero la nostalgia nos invita a 

pasar de nuevo 
por el corazón 
las cosas bue-
nas de la vida, 
aquellas que 
nos han hecho 
vivir con inten-
sidad y alegría, 
a recomenzar 
una y otra vez. 

 El venir acá al santuario de san 
pancracio, es mirar la vida y si bien 
tenemos algunos problemas o enfer-
medades, podemos tomar un impul-
so para recuperar camino perdido, 
para volver a recomenzar, por nueva-
mente creer en el otro. El santuario 
es lugar de reencuentro, de fortalecer 
la amistar y los lazos familiares y ob-
viamente, crecer en la fe. La fe que 
por lo demás es mucho más que un 
padrenuestro de memoria es asumir 
el estilo de vida de Jesús, es creer 
en el como Señor de la Vida y estar 
dispuesto a servir. Fe es responder 
al amor de Dios, es ponerse en sus 
manos y caminar. Es poner corazón 
y coraje en todo, es vivir en serio, 
dejar de marcar el paso y con ánimo 
firme, optimista y convencido en que 
vienen tiempos mejores, quitarse el 
miedo y avanzar por la vida. 

 La fe no es algo estático, eté-
reo o desligado de la realidad, es vi-
va y operante la gracia de Dios en 
nosotros, deja que actúe en ti, y cam-
bia la mirada del mundo. 

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 
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 Aprovecha esta “Noche de la Nostalgia” para compartir con otros, para re-
cordar tiempos buenos pasados, pero sabiendo que hay futuro por hacer y cons-
truir, mejor de lo que tenemos. 

 Aprovecha el encuentro con otros para hablarle de un Dios cercano y ale-
gre, de la fraternidad que   se va edificando, de la familia que crece en el amor. 

 San Pancracio ha creído no solo en el Señor sino también en la bondad de 
la gente, en servir a otro; que sea él quien te ayude a vivir y disfrutar de lo simple 
de la vida y a arriesgarte por valores que son prioritarios, aunque muchos te digan 
lo contrario y haya que nadar contra la corriente, no dejes de soñar y de jugártela 
por el evangelio, la vida y el amor. 

Bendiciones y un lindo mes de agosto. 

P. Jorge Mella cmf 

E n una ciudad americana, se estaba realizando una pequeña subasta 
popular en la que figuraban una gran cantidad de objetos. Entre ellos 

se encontraba un viejo violín, el subastador pensó que no merecía la pena 
gastar mucho tiempo en ese viejo violín, de tan deteriorado que estaba. 

 En distintos días de agosto del año 1936, durante la guerra civil española, 51 
religiosos claretianos, en su mayoría jóvenes seminaristas entre 20 y 25 años, de-
rramaron su sangre por Cristo.  

 Luego de varios días de apremios morales y  sicológicos, fueron fusilados 
por el hecho de ser cristianos y religiosos. Entregaron su vida a Dios por la salva-
ción de sus verdugos y, especialmente, por la clase obrera.  

 Se les propuso que los deja-
rían libres si renegaban de su fe y 
se despojaban de  la sotana, símbo-
lo de su entrega a Dios, pero ellos 
se negaron a hacerlo. Iban al lugar 
de la ejecución cantando a Jesús y 
María.  

 En 1992 Juan Pablo II los de-
claró Beatos y a todo el grupo “seminario mártir”. 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 Por favor, cuando traigas tus donaciones de ropa y zapatos, mira que estén en buen 
estado. Recuerda que otros las necesitan limpias y utilizables.  

 Si traes alimentos, por favor mira siempre la fecha de vencimiento. Los mismos luego 
son distribuidos a otras Parroquias y usados en el comedor Maciel que funciona dia-
riamente en esta Parroquia. Sé generoso.  

 Estamos reparando el templo parroquial. Pedimos tu colaboración para seguir con las 
mejoras en techos, paredes y salones de nuestra casa.  

 Deseamos formar el grupo de los “Amigos de San Pancracio”, aquellas perso-
nas que sirvan de guardianes de la imagen y le acompañen en la procesión. Si 
deseas ser parte de ese grupo, inscríbete en la oficina parroquial. 

 Pero, de todos modos, lo levantó, y sacudiendo el polvo que tenía en-
cima, anunció con una sonrisa: 
 

¿Qué me dan por este viejo violín? -preguntó-. 
¿Quién quiere empezar a ofertar? , «Un dólar, un dólar...», y des-
pués, ¡dos! ¿Sólo dos?. «Dos dólares, ¿quién me da tres?». 
«Tres dólares, a la una; tres dólares, a las dos; a las...» 

 
 En ese momento salió de la parte de atrás de la sala un hombre con 
el pelo canoso, se acercó al instrumento y tomó el arco. Luego limpió el 
polvo del violín con su pañuelo y tras tensar las cuerdas, tocó una melodía 
tan pura y dulce como si fuera un coro de ángeles. Terminada la melodía, 
el subastador, con voz apagada y grave volvió a preguntar:  
 

«¿Cuánto me ofrecen por el viejo violín?» 
 Y levantó el violín y el arco. «Mil dólares, ¿quién ofrece dos?, ¡Dos 
mil, a la una! ¿Quién ofrece tres?. 
Tres mil, a la una; tres mil, a las dos, y tres mil; 
a las tres, ¡Vendido!», Terminó. 
 
 Los presentes aplaudieron y vitorearon, pero algunos se pregunta-
ban: ‘No lo entiendo. ¿Qué alteró su valor?’ La respuesta no se hizo espe-
rar: ‘El toque de la mano del maestro. 
 
 Muchos con vidas llenas de cicatrices, desordenadas, destrozadas, 
son subastados por muy poco valor ante la multitud desconsiderada, como 


